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Chile debe dejar de ser 
terreno fértil para el 
crimen organizado 
Felipe Harboe 
Centro de Estudios en Seguridad y Crimen 
Organizado, USS 

  

egún la última encuesta Chile Nos Habla de Seguridad, ela- 
borada por la USS, 8 de cada 10 chilenos percibe un aumen- 
to del crimen organizado en los últimos seis meses y un 60% 

dice haber experimentado una situación que le hizo sentir 
queel crimen organizado es una amenaza real en su vida dia- 

ria. Los diagnósticos coinciden en que enfrentamos una crisis de in- 
seguridad, con un aumento exponencial de la violencia asociada alde- 

lito y temor ciudadano en un máximo histórico. Más allá de recono- 
cerlos esfuerzos, se observa con preocupación la falta de visión integral 
y definición de una ruta interinstitucional para enfrentar esto como 
política de Estado. Lo que queda entonces es aportar con ejes estruc- 

turales que aporten al objetivo común: recuperar la seguridad y la paz 
social. 

La lucha contra el crimen organizado exige un Estado organizado. Por 
ello, debemos estructurar un “sistema de seguridad”. Esto supone la 

definición de una política criminal, fruto de un amplio consenso po- 
lítico, social y académico; nuevos roles institucionales, adecuaciones 
en losestatutos funcionarios, flexibilidad operativa, sistema de infor- 
mación integrada, automatizada y oportuna para que cada institución 
oriente su trabajo en base a evidencia, sistema de evaluación externa 

y generar discusiones incómodas para pensar fuera de la caja y obte- 
ner resultados positivos. 

Hoy las cárceles son las casas matrices y call centers del delito. Des- 
de allíse controla el crimen organizado, se amenaza a funcionarios y 

sereplican dinámicas de barrios que estos grupos suelen controlar. Así, 
resulta un imperativo ético iniciar una reforma al sistema penitencia- 
rio, donde se sincere el déficit de infraestructura, se aísle a criminales 
de alto riesgo y se modernice a Gendarmería. 

La cooperación público-privada es esencial. La coordinación tecno- 
lógica y comunicacional entre instituciones podría prevenir y resol- 
ver múltiples hechos delictuales. Necesitamos mejor formación en se- 
guridad privada como coadyuvantes de la seguridad pública. 

En términos regulatorios, se requiere un estatuto especial para en- 
frentar el crimen organizado que integre nuevos tipos penales y herra- 
mientas procesales; que incluya medidas de protección para víctimas, 
testigos, fiscales y jueces; y que contemple la participación de fiscales 

y jueces especializados en diversas zonas para evitar amedrentamien- 
tos que puedan condicionar el éxito de las investigaciones. 

Chile enfrenta un nuevo escenario: el crimen organizado se está ins- 
talando en nuestro país y debemos articular una respuesta oportuna, 

organizada y eficaz frente al complejo fenómeno. No es suficiente se- 
guir haciendo más de lo mismo. Uno de los fundamentos de la demo- 
cracia liberal es la obligación de los gobernantes de preservar la liber- 
tad de sus pueblos y, a estas alturas, resulta evidente que sin seguridad 

no hay libertad. 

   

Incertidumbre 

Rolf Liiders 
Economista 

  

o hemos dicho y lo seguiremos diciendo hasta el cansancio, 
para Chile el crecimiento económico -un aumento sostenido 
del producto por persona- es un requisito absolutamente ne- 

cesario para su desarrollo. Desafortunadamente y desde hace 
ya más de una década, la economía chilena ha estado crecien- 

doa tasas muy bajas. En efecto, y en promedio, nuestro PIB per cápi- 
ta ha estado aumentando a aproximadamente un 2por ciento poraño, 

absolutamente insuficientes para que converja a aquellos de los países 
hoy desarrollados. Chile puede más y debe aspirar a más. 

Pues bien, hay crecimiento económico cuando aumenta la inversión 
por persona, se asignan mejor los recursos, y /o hay progreso tecno- 
lógico. Como Chile tiene una economía de mercado abierta y compe- 
titiva, y la inversión en bienes de capital trae aparejado cambio tecno- 
lógico, en la práctica y en el corto y mediano plazo, nuestro crecimien- 
to se encuentra determinado mayormente por la inversión, cuya tasa 

de aumento ha sido recientemente baja y últimamente incluso nega- 
tiva. 

¿Qué hacer entonces para aumentar significativamente la tasa dein- 
versión en Chile? El principal problema no pareciera ser la oferta de 
recursos para la inversión -los disponibles desde el exterior son en prin- 

cipio muy cuantiosos-, sin perjuicio de que últimamente en Chile las 
tasas de ahorro internas -tanto privadas como públicas- también han 
caído. 

La baja tasa de inversión se explica entonces porque en Chile hay re- 

lativamente pocos proyectos con rentabilidades esperadas atractivas. 
Sin duda alguna, la cantidad de estos se podrían aumentar, entre otras 
cosas, resolviendo el problema de la permisología, tan de actualidad 
en estos días, incentivando los aportes de privados en la educación y 

en otros sectores sociales, y creando las condiciones necesarias para 
que los privados se interesen en invertir en áreas como, por ejemplo, 
energías limpias, agua, transporte, eincluso la seguridad. Sin embar- 
go, hoy por hoy, el relativamente bajo atractivo de la inversión en Chi- 

le se explica principalmente por la incertidumbre institucional exis- 
tente. 

Tal incertidumbre tiene, por supuesto, su origen en la existencia de 
diferentes visiones con respecto a la forma en que se alcanzará el de- 

sarrollo, en particular sobre el rol del Estado y el de los mercados. El 
énfasis que el Presidente puso ayer en Enade en la reforma política y 
sureiteración de la importancia del crecimiento, que el no concibe sino 
asociado a una justa distribución de sus frutos, contribuirán a una re- 

ducción de la antes mencionada incertidumbre. También aportan a la 
disminución de la última los esfuerzos del Presidente y de la cúpula 
empresarial por un mejor entendimiento. Pero aún no es el momento 
para cantar victoria. Todos sabemos que obras son amores y no bue- 

nas razones. 

  

ESPACIO ABIERTO 

En vez de la 
decadencia 

D 

Carlos Ominami e 
Presidente de 7 

dí Fundación Chile21 

Lo prioritario Noes nuevo. En 1959 A. 
A Pinto lo advirtió en “Chile: Un caso de 

desarrollo frustrado”. Un año antes, 
Jorge Ahumada había publicado “En 

vez de la miseria” en donde analiza la 
“crisis integral” de Chile producto de la “fal- 
ta de armonía de sus instituciones “. Y expli- 
ca así nuestra pobreza a pesar de contar con 
recursos naturales que permitirían “vivir me- 
jor que muchos países europeos”. 

Luego de la tragedia de la UP y los años de 
dictadura, Chile inició una transición condu- 

cida por una amplia alianza que a través de 

cuatro gobiernos sucesivos produjo grandes 
activos: una transición pacífica, una exito- 
sa reinserción internacional, avances sus- 
tanciales en verdad y justicia en DD.HH., alto 

crecimiento, importante reducción de la po- 
breza, inflación de un dígito. Asínos conver- 
timos en referencia internacional y una ex- 
cepcionalidad latinoamericana. 

No es efectivo que ahora Chile se esté ca- 
yendo a pedazos como algunos proclaman. 
Hace pocas semanas, ni más ni menos que 
Janet Yellen, Secretaria del Tesoro de los 
EE.UU., serefería a Chile como “un tremen- 
do líder” a propósito de sus avances en ener- 
gías limpias. Por su parte, la OCDE conside- 
ra que las expectativas de inflación para 2024 

y 2025 están bien ancladas en torno a la 
meta del 3% anual y que el crecimiento en 
esos años debiera oscilar en torno al 2.5%. 

No es ahora la miseria la que nos amena- 

za, pero si una mediocridad que si no se de- 
tiene conducirá a una decadencia de la cual 
será difícil salir. 

La pendiente por la que venimos cayen- 

do no se inició con este gobierno, remonta 
mucho másatrás y atraviesa por administra- 
ciones de muy distinto signo. Más aún, el go- 
bierno actual exhibe avances en normaliza- 
ción como el ajuste fiscal y la reducción de 

la inflación. 
Pero, múltiples indicadores dan cuenta de 

una situación delicada. Por de pronto, la 
parte dela población que cree que el país está 
progresando ha pasado de un 66%en el 2009 

a un 18% en 2023 (Latinobarómetro). La 
confianza en instituciones fundamentales 
como el Congreso, los partidos políticos o el 
Poder Judicial ha experimentado un verda- 

dero desplome (UDD). Algo semejante ocu- 
rre con la Iglesia Católica y los empresarios. 
La economía está relativamente estancada 
con un PIB potencial que ha caído del 6% du- 

rante los 90 aun 2% en la actualidad. Se agre- 
ga una severa crisis de seguridad con la ins- 
talación de grupos criminarles transnacio- 
nales, una gran fragmentación del sistema 

político, gobiernos y oposiciones mal evalua- 
das, una gestión pública muy por debajo de 
las necesidades y un evidente desborde mi- 
gratorio. 

Son muchas las cuestiones planteadas. Se 
pueden resolver, pero no todas al mismo 
tiempo. El que va por todo a menudo sale sin 
nada. Hay que partir por la sala de máquinas, 

por reformas que saneen el sistema político 
y faciliten acuerdos que detengan el ciclo de 
alternancias destructivas de los últimos quin- 
ce años. Por suerte, en una segunda lectura 

el Presidente Boric así lo entendió.
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